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De dulce y de agraz han tenido las estadísticas econó-
micas conocidas esta semana. 

La variación anual de 6,6% registrada en el
Imacec de diciembre es una noticia positiva para

una economía largamente lastrada por la mediocridad. La ma-
yor actividad de la minería (15,1%) permitió un inesperado cre-
cimiento en la producción de bienes (13,3%), lo que a la postre
redundó —en conjunto con una baja base de comparación y un
mayor número de días hábiles— en un Imacec por encima de
las expectativas del mercado (4,5%). Más allá de las circunstan-
cias que la explican, la variación ofrece la esperanza de alcanzar
un crecimiento del PIB en torno al 2,5% en 2024, cifra no parti-
cularmente exuberante, pero superior al 0,2% de 2023. 

En el otro extremo, el ma-
yúsculo e inesperado descalce
fiscal del año recién concluido
agrega presión a las finanzas del
Estado. Sumando este caso a lo
que ha sido una secuencia de
equivocaciones técnicas, la Di-
rección de Presupuestos (Dipres) ahora proyecta un déficit de
2,9% del PIB para 2024, muy por encima del 1,9% anticipado en la
Ley de Presupuesto. El origen del grave error se encuentra en una
sobreestimación de los ingresos fiscales, que se había proyectado
serían cercanos al 24% del PIB, pero que solo llegaron al 21,9%.

Tal como era de esperar, el espectro político se dividió fren-
te a las cifras. Así, el oficialismo festejó el dato puntual de activi-
dad económica. El entusiasmo fue tal que el mismo Presidente
de la República afirmó ayer equivocadamente que un creci-
miento del 2,5% sería el mayor en 11años, desconociendo que en
2018 el país creció un 4%. Por su parte, la oposición puso la mi-
rada sobre las gigantescas obligaciones financieras que Chile de-
berá enfrentar durante los próximos años en materia, por ejem-
plo, de pago de intereses. Dichas obligaciones son el resultado
de la acumulación de años de descalces entre ingresos y gastos
del Estado, los que se acrecentaron a partir del cuarto trimestre
del 2019 y, luego, durante la pandemia. En este sentido, una crí-
tica justa a la gestión de Hacienda bajo la administración Boric

debe apuntar al incumplimiento de sus metas autoimpuestas, lo
que ha agravado la ya compleja situación financiera del Estado.

Un tema ineludible al analizar las razones del inesperado
mayor déficit pasa por la seguidilla de errores técnicos que han
marcado la labor de la Dipres durante la gestión de su actual
directora, Javiera Martínez. Estos han incluido una sobreestima-
ción de los ingresos generados por la repatriación de capitales (se
alcanzó solo un 15,6% de lo inicialmente estimado), una falla en
la estimación de los ingresos durante la Operación Renta de 2024
(cayeron un 9,7%, lo que llevó a un inesperado ajuste), y la sobre-
estimación de los ingresos provenientes del litio y por el impues-
to a los tabacos. El conjunto obligó a realizar adecuaciones presu-
puestarias que generaron en noviembre pasado tensiones entre

Hacienda y los gobernadores
regionales. A su vez, el Consejo
Fiscal Autónomo recomendó la
revisión de los modelos de pro-
yección y datos utilizados por
los equipos de la Dipres, lo que
debería ser complementado por

los resultados de una asistencia técnica que en este momento de-
sarrolla el Fondo Monetario Internacional. Cabe recordar que en
noviembre pasado los técnicos del organismo internacional estu-
vieron en Chile realizando su última misión de consultas. El in-
forme final de esta debe conocerse próximamente.

Es evidente que, por su naturaleza, las cifras económicas
pueden estar sujetas a ajustes y revisiones. Sin embargo, erro-
res constantes en la misma dirección (en este caso, la sobreesti-
mación de ingresos) sugieren fallas sistemáticas que deben ser
corregidas a la brevedad. En este sentido, las palabras del mi-
nistro de Hacienda, en cuanto a que las diferencias entre las
proyecciones y las cifras efectivas son “relevantes”, implican
un reconocimiento de la existencia de problemas dentro de su
cartera, los que, frente a las múltiples alertas, probablemente
debieron haber sido resueltos con anterioridad. Agravar el le-
gado con falencias técnicas por parte del capital humano den-
tro de la Dipres torna aún más complejo el desafío de hacerse
cargo de una deuda pública que supera el 42% del PIB.

Errores constantes en una misma dirección

hablan de problemas dentro de esa repartición

que urge corregir a la brevedad.

Nuevamente la Dipres

El Presidente Donald Trump, bordeando el límite de
sus atribuciones, asilándose en una norma legal con-
cebida para emergencias distintas de las económicas y
omitiendo compromisos internacionales, ha desenca-

denado una guerra comercial. Esto, al decretar aranceles del
25% a todas las importaciones provenientes desde México y
Canadá, vecinos y suscriptores de un tratado de libre comercio
cuya actualización el mismo Trump renegoció en su primer
gobierno, y aranceles adicionales del 10% para las importacio-
nes provenientes de China. Se trata de los principales socios
comerciales de Estados Unidos, que representan cerca de la mi-
tad de todas sus importaciones, cada uno bordeando el 15% de
las mismas, los tres —según el mandatario— causantes de ma-
sivos superávits comerciales en perjuicio de Norteamérica. El
gobernante, al anunciar esta alza de aranceles mencionó ade-
más una próxima aplicación de tarifas al acero y al aluminio
extranjeros, de cualquier pro-
veniencia. Sus asesores antes
habían incluido el cobre entre
los metales que serían grava-
dos. 

Conociendo la probable
retaliación de los países afecta-
dos y contrariando el consenso de los economistas —quienes
advierten de negativos efectos inflacionarios para los nortea-
mericanos y pérdida de competitividad para sus exportacio-
nes—, Trump sostiene que corresponde asumir los costos “de
las barreras arancelarias en defensa del empleo, del comercio
justo y de las producciones de Estados Unidos”. Agrega que las
medidas proteccionistas sirven además para aumentar los in-
gresos fiscales y rebajar la abultada deuda pública; para sancio-
nar la competencia desleal y los subsidios extranjeros, y para
reforzar el control fronterizo para la recaudación de los arance-
les, con derivaciones en el combate de la migración ilegal y de
la criminalidad, los carteles mexicanos, el crimen organizado
transnacional y el narcotráfico, frenando el ingreso de fentanilo
y de otras drogas ilegales.

El anuncio de los nuevos aranceles provocó de inmediato
la caída de los mercados de valores asiáticos, europeos y, espe-
cialmente, de Wall Street, los que se recuperaron en gran parte

por el posterior anuncio de negociaciones para evitar su aplica-
ción inmediata a México y Canadá. Esto, luego de que la Presi-
denta mexicana y el Primer Ministro de Canadá reaccionaran a
las demandas de Trump por un mayor control fronterizo des-
plegando efectivos militares en esas áreas. En tanto, los gobier-
nos europeos, contestes en rechazar las alzas unilaterales de
aranceles y en advertir los daños que suponen las divisiones y
conflictos entre aliados frente a la amenaza de Rusia, se en-
cuentran, sin embargo, divididos entre los que anticipan reac-
cionar de inmediato con medidas restrictivas en caso de ser
también afectados y los que buscan negociar con Trump aspec-
tos comerciales y otras formas de colaboración con Estados
Unidos.

La reacción china a los anuncios, sujeta a las conversacio-
nes entre Trump y Xi Jinping en los próximos días, se estimó
como moderada, con la imposición de aranceles para las expor-

taciones norteamericanas de
gas licuado, petróleo no refina-
do, carbón y determinados au-
tomóviles a ese mercado. Esto,
junto con agregar restricciones
para sus exportaciones de los
llamados metales raros y el ini-

cio de una investigación por competencia desleal imputada al
gigante tecnológico Google.

Preocupan el populismo y nacionalismo de Trump, quien
recurre al proteccionismo como parte de su agenda política y
como instrumento de su política exterior. Más todavía inquieta
el precedente para las relaciones comerciales entre Chile y los
Estados Unidos, amparadas en el tratado de libre comercio que
los une.

Aparte de los costos de las medidas proteccionistas para el
propio país del Norte y para el comercio mundial, Trump, aun-
que ha tenido una victoria —posiblemente efímera—, al abrir-
se las negociaciones con Canadá y México, tendrá que asumir
el debilitamiento de la influencia de la diplomacia norteameri-
cana, por la desconfianza de sus aliados ante la transgresión del
libre comercio, política de Estado y parte de la libertad econó-
mica y de la integración global, hasta ahora promovidas por
sucesivos gobiernos de los Estados Unidos.

Tendrá que asumir el debilitamiento de la

influencia diplomática norteamericana, por la

desconfianza de sus aliados. 

Guerra comercial de Trump

Cuando apare-
ce en el debate pú-
blico la expresión
“los pueblos origi-
narios”, las reaccio-
nes se polarizan en-
tre quienes, por una
parte, caen rendidos
ante esas supuestas
divinidades terre-
nas y, por otra, quie-
nes estimamos que
el concepto es equívoco y exige clarifi-
cación.

Tratemos, efectivamente, la expre-
sión “pueblos originarios” con mucho
cuidado, porque si ciertas etnias son
catalogadas de esa manera, el
primer criterio para hacerlo
suele ser el que “habitaban es-
te territorio” antes de la llega-
da de los españoles. Pero esa
razón es ambigua. Primero,
porque esos once pueblos
—¿o más?— no habían llega-
do a su porción territorial en el
mismo momento —o sea, unos fueron
“más originarios” que otros— y, se-
gundo, no tenían conciencia de la que
hoy consideramos “unidad territorial”
y, por lo tanto, no compartían nuestro
actual territorio. Se lo dividían, más
bien: cada uno tenía el suyo.

¿Existía Chile en cada uno de esos
pueblos? No. Pero, ¿al menos estaba en
su deseo una futura unidad, o en po-
tencia esa tendencia? Tampoco.

Por eso, cuando en la Convención
Constitucional el pleno aprobó el reco-
nocimiento específico de once “pue-
blos originarios” como “pueblos y na-

ciones preexistentes al Estado”, se esta-
ba afirmando —aunque probablemen-
t e s i n c o n c i e n c i a e n m u c h o s
convencionales— que Chile no existió
sino con posterioridad.

En efecto, el hecho de considerar-
los “preexistentes al Estado” significa
obviamente que ese Estado, Chile, es
posterior y distinto de cada uno de esos
pueblos. ¿Y qué lo hace distinto? Ante
todo, la confluencia de la sangre de ca-
da uno de esos pueblos con otras san-
gres, proceso que, además, no fue pro-
ducto del mestizaje de esos once pue-
blos entre ellos —eso ocurrió muy mi-
noritariamente—, sino resultado de la
mezcla con sangres que vinieron de

fuera del territorio.
¿Cuáles sangres? Obviamente, en

primer lugar, las españolas, múltiples
y espaciadas en el tiempo: extremeños,
andaluces, castellanos, vascos, nava-
rros, catalanes, etc. Pero, ¿quedó “he-
cho” Chile hacia comienzos del siglo
XVII, momento en que según Néstor
Meza existe ya una cierta conciencia
nacional entre los afincados o nacidos
en el territorio? No, Chile se siguió ha-
ciendo…

Y llegaron los ingleses, los france-
ses, los alemanes, los palestinos y liba-
neses, los croatas, los italianos, los grie-

gos, los sirios, y todos “los demás”
(perdón por esta generalización, que es
solo por economía de espacio).

Y así, Chile se siguió haciendo… y
se sigue haciendo. ¿No resulta enton-
ces inapropiado calificar solo a aque-
llas once etnias de “originarias”, cuan-
do al origen de un Chile siempre en
evolución han confluido decenas de
otras sangres, las que a su vez venían
obviamente ya muy mezcladas? 

Una posibilidad es que llame-
mos “pueblos originarios” a todos
los que han entregado aquí su savia,
pero “lo que una palabra gana en ex-
tensión, lo pierde en comprensión”.
Quizás, por eso, sea mejor utilizar la

expresión “las sangres que
han hecho de Chile un país
mestizo”. Y así nos evitamos
dos cosas: el racismo indige-
nista que ha amenazado con
disolver la unidad nacional y
el chovinismo blanco que
pueda sentirse llamado a re-
chazar nuevas aportaciones

al mestizaje nacional.
Y el tema no es banal. Detrás del

racismo indigenista están las tesis de
Boaventura de Sousa Santos. Su afán
por “descolonizar” es, por supuesto,
un empeño ideológico por “deschile-
nizar”. Poco antes de ser acusado por
siete mujeres de acoso y de aprovecha-
miento de su trabajo intelectual, el so-
ciólogo portugués había expuesto ante
la Convención Constitucional, y hasta
hoy, sus tesis, veneradas en ciertas iz-
quierdas, amenazan el futuro nacional.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Los muchos pueblos originarios

¿No resulta inapropiado calificar solo a

aquellas once etnias de “originarias”, cuando

al origen de un Chile siempre en evolución

han confluido decenas de otras sangres? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Si el éxito se midiera por la capa-
cidad de avanzar en una agenda pro-
gramática, la ministra del Trabajo,
Jeannette Jara (PC), tal vez emerge-
ría como la más eficaz entre los
miembros del actual gabinete. Es
cierto que otros secretarios de Esta-
do, como la ministra Carolina Tohá,
pueden exhibir un número impor-
tante de proyectos aprobados en su
área; la diferencia es que iniciativas
como la Ley Naín-Retamal o la legis-
lación sobre usurpaciones nada tie-
nen que ver con el proyecto original
de este gobierno y corresponden a
una agenda impuesta por los hechos.
Incluso, la ley más emblemática de
Tohá, la creación del Ministerio de
Seguridad, fue
una iniciativa de
la administración
Piñera.

La ministra
Jara, en cambio,
ha logrado sacar
adelante proyectos que estaban en el
ADN del oficialismo y que el discur-
so gubernamental se preocupa de re-
saltar hasta el hartazgo, como el alza
del salario mínimo y la Ley de las 40
horas, para la que contó incluso con
el concurso de la Confederación de la
Producción y del Comercio. Tam-
bién la mano de Jara se ha hecho sen-
tir en el avance de mociones impul-
sadas por grupos transversales de
parlamentarios, como las que dieron
origen a la Ley Karin y a la de Conci-
liación. Luego, por la vía administra-
tiva, tanto mediante reglamentos co-
mo con dictámenes de la Dirección
del Trabajo, su cartera ha impuesto
controvertidas interpretaciones que
han rigidizado y extremado la apli-
cación de esas leyes. 

Ahora, con la aprobación de la
reforma previsional —un logro
compartido con el ministro de Ha-
cienda— ha venido a sellar su ges-
tión de eficaz ejecutora de la agenda
gubernamental. El texto dista del
proyecto original del Ejecutivo, pero

Jara —fiel al antiguo pragmatismo
comunista, siempre atento a las co-
rrelaciones de fuerza y a aprovechar
los espacios que se le den— ha sido
transparente en precisar que esta re-
forma no cierra nada, sino al revés.
“Para el progresismo se habilitan ca-
minos transformadores”, dijo a Re-
portajes de “El Mercurio” el domin-
go. Misma entrevista en que ratificó
su visión de que los administradores
de fondos previsionales (AFP) “no
debiesen existir”, pero “para avan-
zar, uno tiene que ir poniendo cier-
tos cimientos”. Más allá de corcove-
os, tal mirada de la reforma como un
paso “habilitante” hacia otros objeti-
vos terminó siendo apoyada por un

Partido Comunis-
ta dominado por
los sectores más
duros y donde in-
cluso algunos ven
a Jara como presi-
denciable. 

Pero en medio de tantos aplau-
sos a la ministra, arriesga pasarse por
alto una verdad incómoda: su res-
ponsabilidad en la “emergencia la-
boral” —como la llamó el economis-
ta David Bravo— que vive Chile.
Una crisis donde las cifras de desem-
pleo —más allá de la baja de diciem-
bre— siguen siendo muy superiores
a las de la década pasada y donde el
país, cinco años después, aún no re-
cupera los niveles de ocupación pre-
pandemia; mientras, la informalidad
y el subempleo avanzan, y solo la
creación de empleo público muestra
sólido dinamismo. En este contexto,
la gestión de la secretaria de Estado
no solo ha fracasado en generar con-
diciones que permitan al mercado la-
boral salir de su estancamiento, sino
que la frondosa producción norma-
tiva por la que el oficialismo la cele-
bra ha encarecido fuertemente los
costos laborales, exacerbando el pro-
blema. Y es que, a la luz de las cifras,
el éxito de la ministra no es el éxito
de los trabajadores. 

A la luz de las cifras, el

éxito de la ministra no es

el de los trabajadores.

Gestión en Trabajo

Esa actuación tuya, Gambetti, ese día en el
Instituto Cultural de Providencia, fue algo in-
sólito, increíble. Se había inaugurado una ex-
posición de un pintor y periodista, amigo tuyo
en Las Últimas Noti-
cias. Como no pudiste
asistir el día inaugural,
fuiste tres días des-
pués a ver las pinturas,
p e r o t u m e n t e
—abierta las 24 horas
del día— había traza-
do un plan para hacer
de tu visita algo me-
morable . L legaste
a c o m p a ñ a d o p o r
Kathy —peruana bue-
namoza, relacionado-
ra pública de un em-
pingorotado hotel
santiaguino—, también amiga del pintor, y
lleno de entusiasmo (casi digo “ebrio de tre-
mentina”) descorchaste una botella de cham-
pán, llenaste dos copas cristalinas y ambos
brindaron por el éxito del artista ausente. El
brindis inusual llegó a oídos de Lucía, directo-
ra del Instituto, que presurosa, ojos bien

abiertos, llegó al sitio del suceso para frenar
el ilícito. Inaudito. En la oficina de la directora
terminó esta historia… y la botella.

Qué gran gesto fue ese del periodista Ro-
dolfo Gambetti (1942-
2025). 

Así era y así fue: jo-
vial, entretenido, au-
daz, gozador, veneno-
so (La Araña fue su
seudónimo), vivaracho,
porfiado, irónico, te-
naz, melómano, buen
gourmet…

Elogié tu prosa, Ro-
dolfo. Cuando ganaste
el concurso Cuentos de
mi País con un relato
magnífico de la Plaza
Brasil, pensé que nacía

el gran escritor chileno que nos faltaba. Mas
no, tu alma inquieta tenía otros afanes.

Mis condolencias a la paciente Olivia. En la
hora del réquiem, escribo con dolor: amigo
mío, adiós… 

D Í A  A  D Í A

El increíble Gambetti

MENTESSANA

R E C O N S T R U C C I Ó N

—Él acaba de salir, yo creo que no vuelve hasta mañana... En cuanto a ella,
desde el lunes está con prenatal... ¿Alguien más? De vacaciones... De
vacaciones también... También. 
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